(Visual - cross)
"Viviendo la Vida Crucificada"
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Gálatas capítulo 2, versículo 20. Gálatas capítulo 2, versículo 20. La Biblia dice en Gálatas capítulo 2, versículo 20, "Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí." (Gálatas 2:20)

Mis amigos, no hay mayor demostración de amor que el hecho de que Jesús nos amó tanto que Él sufrió, sangró, y murió para perdonar nuestros pecados, para salvarnos del infierno, y para llevarnos al Cielo un día. Oh, Jesús dio su vida por nosotros, así que nosotros debemos vivir para Jesús. Al igual que el gran Apóstol Pablo dijo: "Porque para mí el vivir es Cristo..." (Filipenses 1:21), eso debe ser el deseo de todos nuestros corazones: vivir para Jesucristo. Necesitamos crucificar nuestros deseos, nuestros sueños, y nuestros propios planes, y decir: "Yo quiero hacer lo que el Señor quiera que yo haga." Por lo tanto, quiero hablarles sobre el gran tema: "Viviendo la Vida Crucificada.” ¿Qué significa vivir la vida crucificada?

Vamos a orar. "Señor, Te pido que nos ayudes a vivir para Ti. Ayúdanos a ponerte en primer lugar en todo. En el nombre de Jesús, Amén."

Había un gran evangelista que dijo: "Hace años, yo estaba llevando a cabo un avivamiento. Fuimos un día a una hermosa casa construida con arquitectura georgiana. Esa casa fue casi totalmente amueblada con antigüedades. La señora tenía un pequeño perro hermoso que era el miembro más gordo de la familia. El perro estaba muy bien cuidado. Tenía un collar de imitación de diamantes en el cuello. Ni siquiera olía a perro por el polvo perfumado que la mujer había puesto en él. Al recorrer su espaciosa casa, admirando sus antigüedades, llegamos a la habitación principal. Ella tenía una hermosa cama antigua. Entonces miré en el rincón, y ¡había una pequeña cama antigua hermosa para el perro también! 

Luego nos sentamos a comer. Tuvimos carne asada, papas, zanahorias, y otra comida maravillosa. En la esquina de la habitación del comedor estaba el perro. ¡El perro comió la misma comida que nosotros comimos! Comimos un postre riquísimo, y ¡el perro comió el mismo postre también! Cada lugar al que la mujer caminaba por esa casa, ese perro le seguía. Por último, le dije a la mujer: "Usted tiene que contarme sobre su perro.”

Ella respondió: "Bueno, yo cuido bien de él, pero Predicador, déjeme decirle por qué. Hace unos años, el perro empezó a ladrar con tanta fuerza que me despertó. Yo no sabía lo que estaba pasando. El perro nunca había ladrado de esa manera en toda su vida. Llegué a la sala. Había un hombre a mitad de la ventana. Él había roto la ventana, y estaba tratando de entrar, y el perro le estaba mordiendo. El perro persiguió a ese hombre afuera de mi casa, y el hombre corrió por el jardín. Por supuesto, yo llamé a la policía. Me enteré al día siguiente que más tarde esa misma noche el hombre violó a una mujer y la asesinó. Oh, si no hubiera sido por éste perro, yo habría sido esa mujer. Sé que soy tonta como cuido del perro, pero usted tiene que entender. Sólo tiene que entender."

Y el predicador dijo: "Yo lo entiendo completamente."

Ahora, yo no tengo ninguna objeción a que la gente cuide bien de sus animales. Sin embargo, hay muchas personas que dan más atención a sus perros que a Jesús. Usted dice: "¡Pero mire todo lo que el perro hizo por esa mujer!" Bueno, ¿qué de todo lo que Jesús hizo por usted? Si una mujer puede cuidar a un perro que le salvó la vida, ¿usted no puede cuidar de Jesús, Quién le dio la vida eterna? Oh, Jesús le salvó de un terrible lugar llamado infierno para que pueda ir al Cielo. Entonces, ¿por qué no crucifique sus deseos y sus sueños y viva para Jesús?

Una vez un hombre oró: "Señor, quiero tener el deseo del Apóstol Pablo de ser crucificado con Cristo. Quiero estar dispuesto a ser crucificado."

Entonces él oyó una voz asombrosa del cielo que decía: "Nunca podrás ser crucificado con Jesús, porque hay una cicatriz que no tienes."

Él respondió: "Pero, Señor, no entiendo. Te he dicho que quiero ser crucificado con Cristo. Entonces, ¿por qué dices eso que no puedo hacerlo porque hay una cicatriz que no tengo?"

La voz continuó: "¿Te acuerdas de que antes de que Jesús muriera en la cruz, Él llevó la cruz? Entonces, debes tener una cicatriz en el hombro de llevar la cruz de Cristo."

Oh, mis amigos, Jesús nos dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame.” (Mateo 16:24) Ahora, si usted no lo hace, usted no es digno de Jesús. Tenemos que tomar la cruz cada día. Debemos de vivir cada día para Cristo. La Biblia dice: "Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo." (Hechos 5:42) Todos los días, tenemos que hablarle a la gente acerca de Jesús. Entonces, ¿usted está llevando la cruz? ¿Está usted dispuesto a salir en el calor? ¿Está dispuesto a dejar su zona de confort, y salir, y hablarle a alguien acerca de Cristo? Entonces, vivamos la vida crucificada, y vayamos y hablémosle a éste mundo acerca de Jesús.

Jesús enfatizó la cruz a las multitudes, probablemente con el fin de eliminar a los hipócritas, como Gedeón redujo el grupo de hombres de guerra hasta trescientos. No es el tamaño del perro que está en la pelea que es importante, sino el tamaño de la pelea en el perro. Gedeón lo sabía hace mucho tiempo. Jesús era consciente de eso también. Sabía que no es tan importante que tan grande sea multitud, sino la sinceridad de cada persona. 

Jesús desafió a la multitud: "Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo.” (Lucas 14:26) Ese versículo agarró mi atención. Nunca he oído hablar de una iglesia que tenga una semana de "Odie a su madre" o un día de "Desprecie su padre." La palabra original en griego se traduce como "aborrece" en este versículo es MISMO que significa "detestar." Así que el griego nos ayuda a entender porque se afirma que hay que aborrecer brutalmente y detestar a su padre y madre con el fin de ser un seguidor de Jesucristo. Entonces, ¿cómo hacemos frente a esto, sabiendo que la Biblia nos dice que debemos ser fieles a nuestros padres, y los hijos sean leales a sus padres? El esposo y la esposa deben amarse uno a otro. Algunas personas han dicho que éste es un antiguo instrumento de comparación. Eso significa que Jesús estaba diciendo: "Ama a tu mamá. Ama a tu padre. Ama a tu hermano y hermana, pero en comparación a lo mucho que Me amas, debería parecer que odias a todos los demás en comparación con tu amor por Mí." Oh, mis amigos, ¡si tan sólo pudiéramos amar a Jesús tanto!

Debemos poner a Jesús en primer lugar en nuestras vidas. Jesús dijo: "Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas." (Mateo 6:33) Entonces, ¡hagamos más por Jesús, y Él va a hacer más por nosotros! ¡Exaltemos a Jesús en todo! Debemos crucificar nuestra carne y nuestros deseos y nuestros sueños, y decir: "Quiero que la voluntad de Jesús de mi vida." Como Jesús dijo: "...pero no se haga mi voluntad, sino la tuya." (Lucas 22:42) Tenemos que clamar a Dios, diciendo: "Heme aquí, envíame a mí." (Isaías 6:8) “...no se haga mi voluntad, sino la tuya." Haré lo que quieras que haga. Voy a ir a donde Tú quieras que vaya. Señor, soy Tuyo. Pertenezco a Ti." Oh, mis amigos, fuimos comprados por precio. Jesús dio Su vida por nosotros. Entonces debemos vivir para Cristo.

George W. Truett escribió hace años: "Conocer la voluntad de Dios es el mayor conocimiento. Encontrar la voluntad de Dios es el mayor descubrimiento. Y hacer la voluntad de Dios es el mayor logro." La voluntad de Dios para cada cristiano es que nos involucramos en alcanzar a éste mundo para Cristo. Jesús dijo: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura." (Marcos 16:15) 

Una vez, después de una representación de una obra sobre Jesús, un hombre subió a la plataforma, y como una broma él puso su hombro bajo la cruz y trató de levantarla. No pudo hacerlo. Le comentó al famoso actor que había jugado el papel de la persona de Cristo por tantos años: "Pensé que la cruz era de madera falsa. Pensé que iba a estar hecha de cartón y pintado. No tenía ni idea de que, literalmente, fuera de madera pesada."

El actor dijo: "Esa cruz, hasta donde sabemos, pesa lo mismo que pesaba la cruz en la cual murió Jesús."

El hombre se quedó perplejo: "¿Por qué? Esto es sólo una obra."

El actor respondió: "He aprendido que no puedo parecerme a Jesús si no llevo el mismo peso que Él llevó."

Oh, mis amigos, Jesús dijo: "...ven, sígueme, tomando tu cruz." (Marcos 10:21) Jesús estaba diciendo: "Como Yo he dado mi vida por ti, entonces, deberías dar tu vida para alcanzar a alguien más para el Señor." La Biblia dice: "Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos." (Juan 15:13) Tenemos que alcanzar a otros para Cristo. Oh, mis amigos, ¿estamos dispuestos a tomar nuestra cruz y morir a nosotros mismos, viviendo la vida crucificada para que Jesús sea glorificado? Jesús dijo: "Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo." (Juan 12:32) Entonces, ¡exaltemos a Jesús!

Raymond Lowell nació en 1232 en una familia rica de la isla justo fuera de la costa de España. Pasó su vida temprana en libertinaje o mucho pecado, y más tarde él lo describió como "absoluta inmoralidad." Sin embargo, él fue reconocido como un hombre joven que era brillante y con promesa. Durante su década de los 30, Lowell fue salvo como resultado de un sueño o una visión que él había experimentado. Él vio al Salvador que colgaba de la cruz, la sangre goteando de Sus manos y pies y de la frente, mirándolo a él con tanto fervor. Como resultado, Lowell pronto dio su vida por Cristo y se dedicó al ministerio. Fue misionero a los musulmanes y, finalmente, murió la muerte de mártir. Este hombre dio su vida para que otros pudieran saber acerca de Cristo.

Jesús dijo: "El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará." (Mateo 10:39) Así que, piense en todas las personas que han dado sus vidas; por ejemplo, los primeros apóstoles y discípulos. Ellos fueron golpeados y apedreados y torturados para que pudiéramos saber acerca de Jesucristo. Oh, estas personas dieron sus vidas para que pudiéramos saber acerca de Cristo. Por lo tanto, también debemos amar a los demás y hablarles acerca del Señor Jesucristo.

Entonces, muere a sí mismo y viva para Jesús.  Sea muerto a sus sueños y vivo para Jesús, muerto a sus deseos, y viva para Jesús, muerto a sus planes, y vivo para Jesús. Oh, ¡viva la vida crucificada! Crucifique a su propia agenda, y diga: "Quiero la voluntad de Dios para mi vida." Entonces, para ser crucificado, hay que decir, "... no se haga mi voluntad, sino la tuya." (Lucas 22:42) No quiero hacer mi voluntad. ¡Quiero la voluntad de Dios para mi vida! ¡Quiero vivir para Jesús! ¡Quiero magnificar a Jesús! ¡Quiero glorificar a Jesús con toda mi vida!

Jesús dice que si queremos seguirle, entonces tenemos que tomar nuestra cruz, vivir la vida crucificada, y hacer todo lo posible para alcanzar a otros para Él. Oh, mis amigos, debemos querer ser como Jesús. Debemos querer hablar como Jesús hablaba. Debemos querer vestirnos como Jesús quiere que nos vistamos. Debemos estar caminando el camino que Jesús quiere que caminemos. Debemos pasar nuestros días de la manera en la que Jesús quiere que vivamos. Una pregunta - usted ha dicho: "Señor Jesús, ¿qué quieres que haga con mi vida?" Piénselo. ¿Quién sabe lo que es mejor para nuestras vidas, nosotros o Jesús? Jesús. Así que, tenemos que dar nuestras vidas al Señor. 

La Biblia dice: "Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta." (Romanos 12:1-2) Entonces, vivamos para Jesús. Oh, vivamos la vida crucificada y pongamos a Jesús primero en todo.

Pienso en los niños pequeños que caminan con sus papás, y quieren caminar como camina su papá. Ellos quieren pararse como papá se para. Quieren actuar como su papá. Pero, una pregunta: ¿Estamos actuando como nuestro Señor Jesucristo? ¿Estamos caminando el camino que Él quiere que caminemos? ¿Estamos diciendo las cosas que Él quiere que digamos? ¿Estamos haciendo lo que Jesús quiere que hagamos?

Oh, mis amigos, debemos querer que Jesús viva en nosotros. La Biblia dice: "De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas." (2 Corintios 5:17) Debemos querer que el Señor viva a través de nosotros, para que Su luz pueda brillar a través de nosotros, para que la gente quiera conocer a Cristo como su Salvador.

Oh, mis amigos, Jesús mora en nosotros. La Biblia dice que somos el templo del Dios Santo. El Espíritu de Cristo mora en nosotros. Oh, Jesús quiere vivir a través de nuestros ojos para que veamos las cosas de la manera que Él lo hace. Jesús quiere vivir a través de nuestros oídos para que escuchemos las cosas de la manera que Él lo hace. Jesús quiere vivir a través de nuestras manos para que podamos hacer con nuestras manos las cosas que Él quiere que hagamos. Jesús quiere vivir a través de nuestros pies para que vayamos a los lugares donde debemos ir. Jesús quiere vivir a través de cada aspecto de nuestra vida para que podamos vivir para él. La Biblia dice, "Porque para mí el vivir es Cristo..." (Filipenses 1:21) Oh, Jesús quiere vivir a través de usted y hacer una diferencia.

Un joven había ido a su casa a visitar a su padre que estaba envejeciendo. Por más de sesenta años, su papá había sido cristiano. Cuando el joven vio a su padre, se dio cuenta de que estaba perturbada su mente. Finalmente el anciano puso su mano sobre el muchacho y le dijo: "Estoy en un gran problema. Mis pecados se levantan como una nube ante mis ojos. Me siento como si me borraran del rostro de Dios y estoy a punto de hundirme en la tumba con su carga sobre mí."

Esto le hizo preocupar el hijo. ¿Qué podía decirle a su padre? Entonces Dios le dio las palabras correctas que decir. Poniendo sus labios a la oreja de su padre, le gritó: "Padre, ¿te has olvidado de Cristo?"

El padre se levantó y caminó por el pasillo de la casa. Luego, en un momento, volvió a su hijo. Su rostro era brillante, y la alegría estaba en sus ojos. Puso sus brazos alrededor de los hombros del muchacho y le dijo: "Mi hijo, tú has sido el mensajero de Dios a mi alma hoy. Todo está bien de nuevo." Todo porque se acordó de Jesucristo.

Oh, yo le digo, recuerde a Jesucristo. Oh, Jesús le ama y dio Su vida por usted. ¿Por qué no crucifica su propia voluntad y dice: "No se haga mi voluntad, sino la de Cristo. Así que, “…lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí." (Gálatas 2:20) Oh, ¡quiero vivir para Jesús!

Oh, mis amigos, nuestro deseo debe ser vivir para Cristo. "Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia." (Filipenses 1:21) Mire, cuando yo muera, yo voy a estar en el cielo y viviré con Jesús para siempre, pero mientras viva, quiero vivir para Jesús cada día. Vivamos para Jesús. Vivamos la vida crucificada, estando muertos al pecado y vivos para Cristo.

La Biblia dice: “Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas..." (Eclesiastés 9:10) La Biblia dice: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo." (Lucas 10:27) Oh, tenemos que amar a Dios con todo lo que tenemos, y tenemos que amar a los demás y alcanzarlos por Cristo.

Entonces, una pregunta: ¿Jesús tiene todo su corazón? ¿Él tiene los corazones de nuestras iglesias? Jesús estaba hablando a la iglesia y le dijo: "He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo." (Apocalipsis 3:20) Oh, Jesús estaba llamando a la puerta de la iglesia, y dijo: "Quiero entrar." Así también Jesús quiere entrar en nuestra vida, y Él quiere gobernar y reinar, y Él sabe qué es lo que es mejor para nuestras vidas. La mejor vida que podemos vivir es vivir la vida crucificada. Debemos decir: "No se haga mi voluntad, sino la tuya." Vivamos para Jesús, sin importar lo que pase.

Oh, mis amigos, ¡tenemos que dar a Jesús todas nuestras vidas! La Biblia dice: "Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios." (1 Corintios 10:31) Todo lo que hacemos debe traer gloria y honra al Señor Jesucristo. 

Hace años, el General Paul Kelly se inclinó sobre un soldado que tenía sus ojos cegados por una explosión que había matado a casi 250 jóvenes. El soldado no podía hablar ni ver. Cuando el general Kelly se inclinó, el soldado levantó la mano y tocó las cuatro estrellas en el hombro.

Dos días después, el soldado tenía un cumpleaños, y el general trajo esas cuatro estrellas y se las dio al soldado herido. Él dijo: "Hijo, estamos tan orgullosos de ti por lo que has dado para su nación." El soldado no podía hablar, pero él hizo un gesto con la mano. Él quería escribir una nota. Le dieron una libreta y un lápiz, y él escribió las dos palabras que están en la insignia de la Marina de los Estados Unidos. Esas palabras latinas eran Semper Fidelis. Semper Fidelis traducido al español significa "siempre fiel." Estas fueron las dos únicas palabras del soldado, ciego y malherido. Él le escribió a ese general, Semper Fidelis, siempre fiel. 

Oh, mis amigos, debemos permanecer siempre fiel a nuestro Señor Jesucristo. Debemos pelear la buena batalla. Debemos terminar la carrera. Debemos mantener la fe. Debemos decir: "¡No me importa el costo. ¡Quiero hacer Su voluntad!" ¡Debemos crucificar nuestra voluntad y vivir para Jesús! Oh, ¡Siempre fieles! ¡Siempre fieles! Oh, tenemos que ser siempre fieles hasta el fin, dándonos cuenta de que podemos hacer todas las cosas a través de Cristo que nos fortalece.

Oh, mis amigos, escúchenme muy bien. Ha habido muchas tragedias en el mar. Esto trae a la mente el desastre de un barco que chocó con otro barco en una densa niebla en un río. El barco estaba lleno de gente, y la pérdida de vidas humanas fue grande. Aproximadamente unas 600 personas perecieron en las aguas oscuras. El Dr. Herbert Lockyear habló de dos barqueros en ésta tragedia. Parece que estos dos barqueros estaban en sus barcos en la noche, cuando el accidente ocurrió. Uno de ellos escuchó el choque y los gritos y dijo: "Estoy cansado. Me voy a casa. Nadie me verá en la niebla."

Sin embargo, a petición del juez, ambos tenían que aparecer. El juez le preguntó al primer hombre, "¿Escuchó los gritos?"

"Sí, señor."

"¿Qué hizo?"

"Nada, señor."

"Pero, ¿no le da vergüenza?"

"Oh, sí, señor, la vergüenza nunca me dejará hasta que me muera. Es terrible."

Entonces el juez le dijo al otro hombre: "¿Qué hizo usted?"

El hombre dijo: "Me metí en mi barco, y fue a los restos del naufragio con todas mis fuerzas. Llené a mi barco con las mujeres y los niños, y cuando ya era demasiado peligroso para tomar otro, me alejé con el grito: "¡Oh, Dios! ¡Ojalá que tuviera un barco más grande! ¡Oh, Dios, ojalá hubiera hecho más!"

Oh, mis amigos, ¿vamos a ser como el hombre insensato, sabiendo que hay un mundo que muere y va al infierno, pero diciendo: "Yo no voy a hacer nada al respecto."? Entonces, un día, usted tendrá su sangre en sus manos, y estará tan avergonzado de que están quemando en el infierno porque usted no les alcanzó a ellos. Entonces decida ser como ese otro hombre y diga: "Yo voy a hacer todo lo que pueda y voy a alcanzar a los hombres, mujeres, niños, y niñas para Cristo. Oh, yo quiero hacer todo lo que pueda por mi Jesucristo."

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
